
Por este medio, que me permite llegar a
ustedes quiero compartir mi reflexión. So-
mos parte de un mismo camino al cuál
Dios nos ha invitado para animar, desde
la esperanza, a nuestras comunidades y a
la sociedad en general en la vivencia de
la virtud de la caridad y de la  justicia.

Como ustedes saben, aquello que nos
lleva a tener esperanza y a compartirla
con nuestros hermanos, es la huella de
Dios en nuestra vida.

Muchas veces, decimos que Cáritas no
es una organización no gubernamental,
ni un organismo público. Ciertamente es
la huella del amor del Padre la que le
imprime identidad y la diferencia de es-
tas otras estructuras.

Las huellas van marcando un camino y
en este sentido quiero referirme a la Ca-
minata Espiritual que juntos venimos com-
partiendo y que favorece un trabajo de
discernimiento personal y comunitario
que nos posibilita descubrir qué es lo que
está en la «interioridad de Cáritas.

Si bien es real que estamos inmersos
en múltiples actividades, y que la crisis

actual nos agobia y reclama de nosotros
respuestas a interrogantes cada vez más
exigentes, es primordial que todo agente
de Cáritas, en cada pequeña comunidad,
urbana o rural, sea capaz de encontrar
un espacio para el encuentro con el Se-
ñor Resucitado.

En nuestra vida de relación con Dios,
hay tres actitudes que se nos invita a tener
con respecto a los tres momentos de la
historia: gratitud con el pasado, pasión en
el presente, y confianza de cara al futuro.

Quisiera referirme a la gratitud. Ésta es
una actitud que aparece reflejada en el
«Magnificat» de María: el agradecimiento
profundo porque el Señor ha hecho en
nuestro favor grandes cosas (ver Lc 1,49).
Al descubrir cuáles son los dones recibi-
dos es lógico sentir la necesidad de dar
gracias. Cada Cáritas debe ir descubrien-
do qué es lo que tiene para agradecer a
Dios.

Una vez dado este paso podrá recono-
cer cuáles son sus grandes deseos y aspi-
raciones. Es propio del Espíritu Santo sem-
brar en lo recóndito de nuestro corazón
buenos deseos y aspiraciones que mar-
quen el plano de los ideales. Encontrar
las gratitudes nos lleva a ver también los
«talentos», es decir, en base a todas las
cosas que descubro como don y de las
que estoy agradecido, me hago más cons-
ciente de mis talentos y de mis capacida-
des y los hago fructificar.

Es necesario reconocer que estamos tra-

bajando en Cáritas, ante todo, por elec-
ción de Dios. Él nos llama a unirnos a su
propia vida. La comunión con Dios es el
fundamento de todo lo que es y significa
Cáritas.

Si el Señor está con nosotros el rostro
de Cristo debe hacerse fácilmente percep-
tible para quienes nos rodean. Pero creo
que la gran pregunta o el gran cuestiona-
miento que tenemos que hacernos es el
siguiente: ¿cómo vivir siendo testimonios
de Jesucristo con nuestras palabras y nues-
tras acciones?.

Es la oración la que nos puede ayudar
a unir nuestra fe con nuestra vida y con
nuestra tarea en Cáritas. La presencia del
Señor y nuestra familiaridad con Él, es
necesaria para llevar adelante una tarea
llena de sentido, para que podamos te-
ner siempre presente en nombre de quién
hacemos nuestro trabajo.

Dios ha pasado por nuestra vida y por
nuestra historia, también por la historia
de Cáritas, derramando gracias, talentos,
dones. Nos ha «visitado con su Salvación»
(ver Sal 106,4).  Muchas veces, lo ha he-
cho a través de situaciones que en su mo-
mento fueron dolorosas o contradictorias
y que hoy las descubrimos como una
oportunidad que nos llevó a crecer y que
a la larga nos dieron mucha alegría. Pida-
mos a Dios que podamos hacer esta ex-
periencia de gratitud. Seguramente nos
volveremos más confiados y más senci-
llos de corazón.  ❧

En la misma
huella
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Caritas Cruz del Eje
Esta Cáritas diocesana asumió la ani-

mación de la Colecta y recolectaron ali-
mentos con una gran murga. Realizaron
una payada popular y algunos volunta-
rios fueron casa por casa dejando los so-
bres a cada familia. Organizaron una Fe-
ria Franca en la que colaboraron los miem-
bros de la Cáritas. En los pueblos más
alejados hubo murgas, ferias y locreadas.
Por último, expresaron que esta Colecta
“se vivió con la esperanza de unirnos con
todos, de hacernos conocer por todos,
evangelizando a los demás con nuestro
ejemplo de unidad”.

Cáritas Sgo. del Estero
Una de las tantas actividades organiza-

das, fue el espectáculo de murgas que se
realizó en la plaza principal de Santiago.
La gente se acercaba a la plaza Libertad
para pasar un momento al compás de la
murga “La mueca”, animados por los scouts
que se sumaron como voluntarios. Mien-
tras el público disfrutaba la música, el bai-
le y los malabares también degustaba un
café calentito, nunca más oportuno, ya que
Santiago había amanecido con tan solo tres
grados de temperatura y llegado el me-
diodía el termómetro se mantenía igual.

Dando pasos
todo el paisen

Cáritas Concepción
El equipo de animación de la Arquidió-

cesis de Tucumán, hizo la presentación
del material de colecta. Se trasladaron a
Concepción para reunirse con todas las
parroquias en una fructífera media jorna-
da de trabajo. Para animar a la comunidad
en las esquinas más importantes de la ciu-
dad colocaron unos simpáticos payasos-
alcancías realizados en herrería artística.
Jóvenes identificados hicieron la promo-
ción callejera entregando volantes de invi-
tación al minifestival solidario que organi-
zaron para el sábado a las 8 de la mañana.

(continúa en pág. 2)
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Durante el tiempo de organización
de la Colecta pusimos todos nuestros
esfuerzos, actividades y deseos pro-
fundos en manos del Señor para que
Él los transformara en el signo de lo
que queríamos que fuera. Pasó el 9
de junio. Pero, sin duda, no pasó en
nuestros corazones la emoción que
nos produjo ver tanta Gracia multi-
plicada en miles de gestos de amor
desde el norte hasta el sur de nues-
tro país.

Sabemos que lo que vivimos en
nuestros lugares es fruto de un cami-
no recorrido, de un trabajo comparti-
do. No se dio porque sí.

Una de las reflexiones que marca-
ron el II Encuentro nacional de refe-
rentes diocesanos de abril pasado, fue
la de pensar a la Colecta como una
oportunidad para introducir una nue-
va mirada en este difícil contexto en
el que como país nos encontramos.
En tal sentido, decíamos que más allá
del hecho concreto de recaudar fon-
dos, la Colecta debía ser un momento
privilegiado para el encuentro y la re-
flexión común. Por lo tanto, nos pro-
pusimos el desafío de entrar en diálo-
go con nuestras comunidades a partir

Colecta Anual 2002

Fuimos signo porque fuimos uno
del mensaje que se desprende de
nuestra misión.

El objetivo que nos planteamos fue
claro y eso se vio reflejado en todas y
cada una de las experiencias que lle-
vamos adelante para la animación de
la Colecta Anual.

A diferencia de otros años, muchas
más Cáritas diocesanas vieron la ne-
cesidad de fortalecer el trabajo de ani-
mación sumando a las Cáritas parro-
quiales desde un rol protagónico pa-
ra el desarrollo de esta tarea. Talleres
de Colecta, asambleas de directores
parroquiales, reuniones decanales o
encuentros de animación, entre otros,
fueron de suma importancia a la hora
de multiplicar el espíritu y los desafí-
os que nos propusimos en aquel en-
cuentro tan enriquecedor que compar-
timos en abril.

Sintonía de espíritu
Finalmente, en cada capilla, parro-

quia y diócesis de nuestro país se rea-
lizaron infinidad de actividades para
plasmar el desafío que nos habíamos
propuesto. Cada una de esas acciones
tuvo la impronta de su lugar de ori-
gen, su cultura, su religiosidad y su for-

ma de vida comunitaria. Pero sumadas
a las que se realizaban en todo el país
se presentaron como una única expe-
riencia, como un único mensaje.

La sintonía de espíritu fue la gran
fortaleza que caracterizó al tiempo de
Colecta. Entre todos los que nos com-
prometimos para llevar adelante este
desafío, pudimos hacer que esta Co-
lecta sea ese signo fuerte que traduce
aquello que como Cáritas deseamos
para nuestra sociedad y por lo que

Haciendo
huellas

Motivados por la Fe
Este año, en el mes de la caridad, nos

encontramos sumidos en una situación
social y económica extremadamente difí-
cil. Esto es un desafío a la capacidad de
ayudar a nuestros hermanos que menos
tienen, de buscar las formas y maneras
de llegar al corazón de cada uno de nues-
tra comunidad, como lo expresa el Papa,
con “una imaginación creativa”.

Años atrás las familias colaboraban ca-
si con $1 que depositaban en los sobres.
Sabemos que hoy nos enfrentamos a una
situación difícil pero no imposible. Por
eso estamos trabajando con mucha fuer-
za y, especialmente, con mucho amor.

La unidad de los grupos es el eje prin-
cipal. Con diferentes grupos de volunta-
rios, jóvenes y adultos hemos realizado
un chocolate infantil. Y el 9 de junio a las
15.30 se realizó una bicicleteada solidaria
en la retreta municipal de la ciudad.

Nuestro Obispo Monseñor Antonio Ba-
seotto, a través de su carta, nos llama a
motivar, en primer lugar, la FE. También,
nos debe animar la solidaridad, la com-
pasión nos debe mover la necesidad de
crecer como seres humanos y el manda-
miento de Jesucristo: “les doy un manda-
miento nuevo: que se amen  unos a otros
como yo los he amado... en esto conoce-
rán que ustedes son discípulos míos”.
Nuestra realidad es difícil pero estamos
animados a seguir trabajando y suscitan-
do un espíritu solidario.

Crescencia López - Directora
Diocesana Cáritas Añatuya

Sumando compromisos
Hemos descubierto con alegría que esta situación crítica genera respuestas abiertas y generosas.
Por ejemplo, al convocar a artistas y gente reconocida en el nivel nacional y zonal, hemos logrado que personajes

como César Luis Menotti y Julio Zamora (ambos directores técnicos de los equipos locales), nuestro querido Roberto
Fontanarrosa (con sus ingeniosos dibujos), locutores y artistas dieran su apoyo abierto y desinteresado, grabando
publicidades que salieron en todos los medios televisivos y radiales. Merece una mención especial la noble actitud de
Soledad Pastorutti («La Sole») quien, además de grabar su spot, quiso compartir la merienda y algo más: una bolsa
repleta de juguetes y un corazón dispuesto a dar y a recibir con los chicos del comedor de Casilda (lugar donde se
grabó la publicidad). Allí pasó toda la tarde a pesar de los numerosos compromisos que la reclamaban.

También organizamos un desayuno para los medios de comunicación, obteniendo una amplísima respuesta. Todos
los medios de la zona se hicieron eco del llamado de Cáritas Rosario, concientes de la difícil situación que vivimos y
de la necesidad. Ese desayuno estuvo presidido por nuestro Arzobispo, Monseñor Eduardo Vicente Mirás, quien en
este especial momento ha querido apelar directamente a la solidaridad de todos. Él participa en forma directa en la
búsqueda de soluciones a raíz de los escasos fondos que perciben los comedores y ha querido mostrar la Colecta en
su exacta dimensión espiritual. Para ello bendijo los sobres en la procesión de Corpus Cristhi.

Por último, tratando que nadie quede al margen de esta campaña y aprovechando los medios técnicos de los que
disponemos, enviamos un correo electrónico muy sencillo pero claro acerca de los alcances de la Colecta de Cáritas.
Así, quien lo recibe, puede reenviarlo formando una cadena que apele a la solidaridad de todos.

Norma Reyes, Ricardo Cocimano
y Fernanda Giovacchini - Cáritas Rosario

Al calor de la Colecta
A pesar de los problemas que ya todos conocemos en lo que respecta a lo económico, aquí en Bariloche nos

encontramos con otro inconveniente: el factor climático.
¡Sí! Este año la nieve se adelantó y bastante. Por un lado, damos Gracias a Dios porque augura una buena temporada

de Invierno y por lo tanto más fuentes de trabajo. Pero por el otro, nuestros hermanos más necesitados sufren mucho
más aún el frío porque, como ya sabemos, no poseen lo esencial para sobrellevarlo.

También se nos complicó la Colecta, ya que debido a la cantidad de nieve acumulada tuvimos que suspender una de
las últimas reuniones de delegadas en la que hacíamos entrega de sobres y afiches. Esta, se pospuso una semana más
rogando que no nevara, ya que gran parte de las delegadas viven muy lejos y se les complica mucho el traslado.

El 15 de junio realizamos un festival en el marco de la Colecta. La primera fecha que se propuso era el 8 de junio
pero se corrió porque justo ese día hubo un festival a beneficio de un hogar de niños que pertenece a la Iglesia
Evangélica.

Si bien la nieve y el frío se han hecho presentes de una manera muy especial en esta colecta, nuestro Espíritu en
general es de testimonio esperanzador ante la pobreza que tiene rostros y nombres en la realidad cotidiana.

Cristina, Fabiola, Teresa y Luciano
Área de Comunicación de Cáritas Bariloche

trabajamos ardua y cotidianamente.
No importó si estábamos en Orán,

Neuquén, Comodoro Rivadavia o For-
mosa por tan solo nombrar algunos
lugares...  Lo importante fue que pu-
dimos reconocernos en cada una de
esas experiencias. Y más importante
aún, la sociedad toda se sintió inter-
pelada y conmovida por la fuerza con
la que todos esos gestos tradujeron el
compromiso y la entrega que caracte-
rizan a nuestra misión. ❧

Cáritas Comodoro Rivadavia
La intensa nevada en Comodoro Rivadavia no desalentó a los voluntarios

de la Cáritas diocesana que realizaron la exposición solidaria “Yo sé hacer” en
el centro de la ciudad. La propuesta convocó a aquellas personas, familias y
grupos que para su subsistencia realizan artesanías, manualidades y comidas
en las diferentes parroquias de la diócesis.

Cáritas Corrientes
Cáritas Corrientes realizó el viernes 7 su “Caminata Solidaria” por las calles

céntricas de la ciudad, animando de ese modo la solidaridad de los correnti-
nos. Durante el recorrido la gente se iba sumando. En cada esquina se reali-
zaba una parada en donde el Padre Pablo Sánchez, vicepresidente de la Cári-
tas diocesana, realizaba una breve reflexión acerca del tema de la solidaridad.
La Caminata finalizó con la celebración de la misa a la cual se invitó a partici-
par especialmente a aquellas personas que de manera voluntaria trabajaron
para la realización de la Colecta.

(viene de pág. 1)

Más sobre nuestra Colecta...
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ce que nos choquemos, que nos saquemos
chispas. De pronto, desarrollar una perso-
nalidad necesita un espacio humano dig-
no y adecuado. En la promiscuidad se cre-
ce mal, con experiencias negativas, sin po-
der desarrollar bien la afectividad.

Desocupación
También el drama de la desocupación.

Hoy en día el subsidio de 150 lecops es
recontrainsuficiente para la vida de una
familia. Sin embargo lo que ha significa-
do valioso, de entusiasmo para la gente,
es poder trabajar en algo y ganarse esos
150. Yo rescato «trabajar» porque nosotros
vemos que, en la medida en que se pue-
dan organizar trabajos, la gente los ha-
ce. El común de la gente quiere trabajar,
y eso yo lo rescataría como algo valioso
porque siendo algo tan insuficiente y sin
embargo que la gente lo haga con alegría
me entusiasma.

La desocupación es terrible, sobre todo
pensando en los jóvenes. Y el que no tra-
baja no crece, porque el trabajo te hace
sentir que realmente valés. Además te ha-
ce dar cuenta de que lo que vos hacés sirve
para los demás. Si vos eso no lo tenés, real-
mente te destroza.

Drogras
El gran negocio de la droga no es un

negocio del villero. Lo hacen los de afuera.
Los villeros, los pibes de acá, son las prime-
ras víctimas de las drogas y luego son victi-
marios. Eso tiene que quedar bien claro
para la sociedad.

Armas
Otro gran negocio es el tráfico de armas.

Nosotros no les podemos ofrecer trabajo, no
les podemos ofrecer a todos una educación
adecuada para salir de la marginación.
Entonces, por otro lado, les ofrecen fácil-
mente drogas y armas. Un sector, alrede-

dor del 5 % de
la población,
produce mu-
cho daño. Por
eso, en los pro-
gramas de TV
hablan de la
Cava como la
villa más peli-
grosa del conur-
bano.

Cambio posible
El Padre Filippini sostiene que si en la

villa cambiaran dos aspectos «venenosos»
todo sería distinto: si sacamos drogas y ar-
mas y ponemos trabajo y educación, esto
sería un paraíso, dice casi gritando de es-
peranza. Además habla de los remedios
que se necesitan para sanar esas enferme-
dades sociales. Nosotros apuntamos a la
educación como un instrumento grande,
y aclara: La palabra contención no me gus-
ta porque es como que vamos a sujetarlo y
cuando dejás de sujetarlos  te desparraman
toda la porquería. Nosotros pensamos la
cosa  a partir de la educación. Hacer salir
de adentro toda la potencialidad, toda la
capacidad, todo lo bueno que hay dentro
del ser humano. Desde su propia dignidad,
desde su propia cultura. Es mucho lo que
se puede hacer desde el campo educativo.
Es ideal para que salga de dentro de ellos
todo lo que sabemos que Dios puso dentro
de ellos. Que es mucho y bueno. El asunto
es cómo crear incentivos, capacidades, for-
mas de sacar todo eso adelante.

La educación y Cáritas
La educación acá es como un eje impor-

tante en todo el trabajo de la comunidad.
Al desarrollarse lo que era el Centro Misio-
nal empieza a aparecer la función de Cá-
ritas. Ya en el Jardín Maternal era todo un

A treinta cuadras de la estación de San
Isidro se encuentra la parroquia Nuestra
Señora de la Cava. En el interior de la
misma hay una pequeña oficina, sólo bas-
tan un anafe con dos hornallas, un estan-
te con libros, un escritorio pequeño, una
ventana que da al patio de la escuela y el
rostro siempre iluminado por la sonrisa
del Padre Aníbal Filippini para que ese
calorcito, propio de los que dan su vida
por algo, nos inunde y nos haga sentir
como en casa.

 El hecho de que la vida cotidiana la ten-
gas dentro de la villa, te permite palparla,
descubrirla en todos sus dramas, en todos
sus dolores y en todas sus riquezas y espe-
ranzas, dice Filippini quién hace más de
ocho años llegó a la Cava proveniente del
Bajo Boulogne.

¿Qué riquezas descubrió durante es-
tos años en la Cava?

Tiene mucho que ver la ternura de la
gente, la sensibilidad, la cercanía que ellos
mismos te brindan. Uno puede estar físi-
camente cerca, pero si ellos no te abren el
corazón es inútil. Ellos son dueños de abrir-
te esas puertas del corazón. Me hace acor-
dar al Apocalípsis 3, 20 «estoy a la puerta y
llamo». Si alguien me abre entro, y bueno,
acá estamos. Gracias a Dios, los vecinos
nos abrieron las puertas del corazón y en-
tonces nos sentimos bien, queridos, y esos
nos ayuda también a hacer presente el ca-
riño de Jesús y a partir de esa experiencia,
ir elaborando respuestas pastorales.

¿Cuáles son los principales proble-
mas que tienen?

Dentro de lo que es básicamente esa sen-
sibilidad, esa caridad de nuestra gente del
interior y de los países vecinos, pareciera
que se meten como «venenos». Uno es la pro-
miscuidad, estar todos amontonados ha-

En la ciudad santafesina de Rafaela el
espíritu del voluntariado está muy vivo.
La «Escuela para el Voluntariado San Agus-
tín», que depende de la Cáritas diocesana
de esa ciudad, es uno de los ejemplos
más concretos de esa vitalidad.

«Surgió como necesidad de crear un es-
pacio de formación y capacitación del vo-
luntariado», expresó Adriana Gregorio, di-
rectora de la escuela. «Fue un proyecto
regional que por diversos motivos no se
pudo llevar a cabo en todas las Cáritas
diocesanas de la región».

La escuela comenzó sus actividades el
13 de abril de este año con el apoyo, des-
de un principio, del obispo de la diócesis
y de todo el clero diocesano.

Si bien el motivo esencial de la crea-
ción de este espacio es capacitar a las per-
sonas en la caridad y en la voluntad, hay

otros objetivos más específicos. En tal sen-
tido, Adriana enumeró algunos objetivos
de la escuela:

«-Profundizar el ser y el quehacer, la
misión y la función y la espiritualidad
de Cáritas. No sólo de los agentes de las
Cáritas parroquiales, sino de todos los
agentes pastorales de nuestra diócesis.

-Brindar herramientas para el trabajo
en equipo, técnicas grupales, manejo de
planificación y programación.

-Ser un espacio dinámico, donde se
incentive la creatividad, se fortalezca el
espíritu, se dé esperanzas y, sobre todas
las cosas, que lo compartido en estos en-
cuentros lo podamos multiplicar en nues-
tras comunidades.

-Ser la semilla accesible que se con-
crete en hechos, que animen a animar
a otros, que sea un espacio de diálogo,

que provoque y expanda una nueva
conciencia.»

La escuela está compuesta por 46 per-
sonas de distintas localidades de la Dió-
cesis. «Hombres y mujeres, de los cuales
muchos son jóvenes, quienes esperan que
la escuela los ayude a mejorar interior-
mente, a crecer, a comprender y a com-
prometerse aún más con las necesidades
del prójimo, recuperando su dignidad»,
enfatizó Adriana.

La duración del curso es de un año y
medio, incluye un encuentro mensual
durante una jornada completa. La do-
cencia está a cargo del obispo, los sacer-
dotes y las religiosas de la diócesis, inte-
grantes de Comisión Nacional y colabo-
radores de la Región. Todo está organi-
zado por el equipo de animación dioce-
sano.

Cáritas Rafaela: Escuela de voluntariado San Agustín

Una propuesta diferente

Palabras
dejan huellasque

servicio, aunque no se lo llamara Cáritas.
Digamos que es el espíritu de la caridad,
esté o no dentro de la estructura de Cári-
tas. Esa caridad que anima Cáritas que
de pronto se hace jardín maternal o que se
hace ayuda inmediata o que se hace «gru-
po de abuelas» o  que se hace algún pro-
yecto para trabajar con los chicos.

¿Qué hace Cáritas cuando aparecen
problemas de violencia?

Ir respondiendo a casos puntuales, de-
sesperantes, que van surgiendo. Es la res-
puesta que se organiza frente a cada rea-
lidad. Generalmente la violencia está muy
unida a la droga, entonces lo que hay que
trabajar es el tema de la droga. Además de
lo que se puede predicar, hablar, decir, en-
señar, prevenir, alertar, están los retiros de
impacto del movimiento «columna» que
convocan bastante, que se involucran di-
rectamente con la realidad a través de for-
mas muy efectivas de llegar a la sensibili-
dad. Ahí los muchachos y las chicas salen
con una decisión sincera de rescatarse.
Aunque esa decisión es muy frágil porque,
si bien ellos tienen la decisión, la realidad
no cambió nada: la familia está con pro-
blemas, la falta de trabajo sigue estando,
entonces ¿cuál es el objetivo? Recibirlos en
la comunidad, integrarlos a grupos de au-
toayuda, se les brinda acompañamiento in-
terprofesional, alcohólicos anónimos, etc. ❧

Entrevista al padre Aníbal Filippini (Diócesis de San Isidro)

La educación desde el
espíritu de la caridad

Contratiempos y proyectos
Pero no todo fue fácil. La dificultad que

encontraron los organizadores fue la gran
distancia que debían recorrer los participan-
tes y los costos que ello implicaba, muchos
de los cuales no podían ser afrontados. «Por
ello se decidió pagar los viáticos completos
de los asistentes», explicó Adriana.

Quienes conforman la escuela intentan
que ésta trascienda el estereotipo de ser
un curso más. «Desde Cáritas diocesana
no quisiéramos que esto sea algo que que-
de en el olvido, como una capacitación
más, es por eso que lo hemos tomado co-
mo un tema prioritario. Para que cada
participante sea agente multiplicador en
sus comunidades, que se note que la cari-
dad representa la forma más elocuente
de evangelización y que se experimente
de modo personal la caridad de Dios.» ❧

El padre Aníbal Filippini junto

a gente de su comunidad.

El padre Aníbal Filippini junto

a gente de su comunidad.
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Haciendo historia
La Cáritas diocesana fue tejiendo com-

promisos con la ciudadanía en un pro-
ceso lento, casi antiguo, de 12 años. Des-
de que se incorporó a nuestra Cáritas el
diagnóstico de la realidad, es decir, el
ver, fuimos descubriendo que unir fe y
vida nos exigía abrirnos a los otros, tan-
to dentro de la Iglesia -otros grupos pas-
torales- como fuera de ella -comisiones
vecinales, cooperativas, Estado, ONG,
asociaciones- como única forma de ad-
quirir una mirada integral de la reali-
dad. En este camino, tejimos lazos por
el trabajo conjunto en las campañas por
la emergencia hídrica, las colectas anua-
les o por emergencias de salud puntua-
les. El proceso iniciado fue colocando a
nuestra Cáritas diocesana en el marco
institucional de un compromiso inte-
gral con «el hombre» y con todos los
hombres.

La grave situación social exige
participación

En diciembre de 1999, el gobierno de
la provincia de Misiones convocó a las
dos Cáritas de las diócesis de Posadas e
Yguazú, para participar de la flamante
multilateral provincial de políticas
sociales y desarrollo interior que se
creaba. En verdad, la propuesta de la con-
vocatoria fue: institucionalizar la demo-
cracia participativa según el espíritu y
letra del decreto de creación. Cáritas, co-
mo un actor social, se incorporó a este
proceso como un desafío ante el crecien-
te deterioro de la situación social y como
un mandato de Jesús de estar en todo
espacio que permita  y busque la de-
fensa de la Vida.

Rápidamente tomamos conciencia que
detrás de la convocatoria hecha por el
gobierno a la Iglesia, se escondía la in-
tencionalidad de usarla en su interna de
poder frente a la nueva administración
de la Alianza que proponía controlar el
uso del gasto social de los programas na-
cionales llegados a la provincia.

A pesar de esa situación, seguimos
insistiendo para que ese espacio nos
permitiera debatir sobre la cuestión
social y elevar propuestas concretas.
Durante los dos años de nuestra parti-
c i - pación de esta primera etapa di-

ciembre 1999/enero
2002, plantea-

mos dos iniciativas concretas:
1. La necesidad de consolidar el desa-

rrollo local mediante la compra a los pe-
queños productores rurales no inscriptos
o regularizados fiscalmente. Solicitando
un decreto que autorice la compra de pro-
ductos con dinero de los programas so-
ciales ayudando a consolidar trabajo ge-
nuino.

2. Levantar, mediante propuesta de de-
creto luego homologado por la legisla-
tura, sobre las excepciones de impues-
tos a las grandes empresas -forestales,
hipermercados y de peaje- a los fines de
dotar de mayores fondos al Estado para
dar respuestas a la problemática social.

Problemática actual
Al inicio del año 2002, el Goberna-

dor convocó la multilateral provincial
en medio de los anuncios del fugaz pre-
sidente Rodríguez Saa y con motivo del
lanzamiento del plan alimentario nacio-
nal. Ese 17 de enero, participamos y vol-
vimos a reiterar nuestros dos principa-
les reclamos.

1. el gobernador contestó que haría el
decreto para que los pequeños produc-
tores puedan vender sin cuit.

2. informó que se pierden más de 3
millones de pesos por mes por la falta de
pago de las grandes empresas.

 El 22 de febrero se publicó el decreto
número 77 que permite la compra con
un talonario entregado a cada munici-
pio por el tribunal de cuentas y homolo-
gado por la nación. Creemos que algo
planteado dos años antes como medida
posible, debió dilatarse dos años para
ser ejecutado por desidia, por inoperan-
cia o cualquier otra explicación, que
muestra nuevamente  que es posible ir
avanzando si participamos y somos per-
severantes.

Conflictos por ejercer el control
social

Debemos compartirles que fundamen-
talmente este año, ha sido muy conflicti-
vo participar de ese espacio señalando el
manejo partidario de la ayuda social. Cre-
emos que la participación de los delega-
dos de las Iglesias de Posadas e Yguazú
a través de Cáritas y Pastoral Social mar-
có la búsqueda de una coherencia en-
tre el discurso y la práctica respecto
de institucionalizar la demo-

Cáritas Yguazú participa
en la acción ciudadana

Sobre la animación en
Cáritas
Cáritas lleva adelante la misión de
evangelizar, animando y coordinando
la comunicación cristiana de bienes en
todo el país.
Pero, ¿qué es animar?
Es motivar a los demás, estimulando a
las comunidades para que desarrollen
sus propias habilidades y dones, y de
esa forma puedan organizarse mejor.
Esto supone sacar a relucir nuestras
actitudes de acoger, escuchar, acom-
pañar y crear espacios para el creci-
miento comunitario.
Y esto, ¿cómo se hace?
Respetando la dignidad de cada uno,
trabajando en la defensa de sus dere-
chos; sabiendo que  somos protago-
nistas de los procesos en que estamos
involucrados; manteniendo un espíri-
tu alerta frente a lo que nos pasa; pro-
moviendo actitudes solidarias para ir
creando un  compromiso cotidiano y
sostenido por la justicia.
No hay dudas de que una comunidad
animada estará en mejores condicio-
nes de estimular a la sociedad para
que sea más justa y solidaria en sus
relaciones sociales.
Para que esa animación pueda reali-
zarse comunitariamente y con un fuerte
sentido eclesial, habrá que tener en
cuenta los siguientes aspectos:
• formar animadores capaces que pue-
dan tomar contacto con los problemas
en los barrios y acompañar a la gente
en la búsqueda de respuestas.
• animar la creación de los servicios
de Cáritas en los barrios y a su vez
procurar la activa participación de los
sectores populares.
• interactuar con otros actores socia-
les para lograr relaciones socio-eco-
nómicas más justas.
• formar redes con grupos que desa-
rrollen iniciativas similares.
El trabajo de animación mutua hacia
el interior de la vida de Cáritas, nos
exige un proceso de conversión per-
sonal y comunitaria. Esto supone acti-
tudes de aceptación, respeto y acuer-
dos en los aspectos fundamentales,
más allá de las diferencias que pue-
dan existir y que pueden enriquecer
el trabajo participativo.
No olvidemos que, como animadores
de Cáritas, todo lo que hemos reflexio-
nado debe reflejarse en nuestro trabajo.
La coherencia entre los temas tratados y
nuestra acción, -entre lo que decimos y
lo que hacemos-, es fundamental no só-
lo para hacer creíble nuestra propuesta,
sino también para ir capacitando en la
animación orientada a la promoción hu-
mana y la caridad transformadora a tra-
vés de nuestro testimonio católico.
En su carta a los primeros cristianos
de Tesalónica, que en su mayoría eran
paganos convertidos a la fe, San Pa-
blo les decía «anímense, entonces, y
estimúlense mutuamente, como ya lo
están haciendo».
Está en nosotros, por lo tanto, recrear
ese animarse para que nuestra misión
sea fértil.

cracia participativa. Mientras nos preo-
cupamos de que en cada uno de los 75
municipios de la provincia se capacitaran
y participaran por lo menos dos delega-
dos para tener una presencia organizada
y cualificada, ni el estado ni las demás
organizaciones de la sociedad civil lo hi-
cieron. Sólo establecieron alianzas para
beneficiar a sus partidarios y lo más triste
es que lo mismo ocurrió con algunos pas-
tores de iglesias evangélicas.

Ejercer de forma coordinada como Cá-
ritas la participación implicó entre otras
tareas las siguientes:

1. Planificar una capacitación siste-
mática entre las dos diócesis. Con ale-
gría les compartimos que desde febrero
de 2002 hemos realizado cuatro talleres
de delegados de las Cáritas parroquiales.
Los mismos permitieron informar sobre
los decretos nacionales y provinciales.
Además, tejer redes de comunicación y
establecer estrategias de participación con-
junta.

2. Realizar denuncias también de
conjunto por el manejo partidario de
la ayuda social. Esto significó una cri-
sis dado que rápidamente el partido go-
bernante, coordinó su reacción reunien-
do a sus intendentes y produciendo cri-
ticas a la Iglesia por su participación.

Actualmente, existe una reacción ten-
sa, incluso desde el gobierno provincial,
muchos municipios han suspendido las
reuniones so pretexto de que finalizó la
inscripción del plan Jefes de hogar.

Balance de la participación
Sin ninguna duda, afirmamos que par-

ticipar permitió ejercer nuestros de-
rechos ciudadanos y abrir caminos
nuevos de defensa del bien común.
Además, nos ha permitido unir fe y vi-
da. Muchos cristianos tenemos desde es-
te espacio, la oportunidad de desarro-
llar y hacer confluir esa doble dimen-
sión conflictiva que nos desafía: somos
cristianos y somos ciudadanos.

Creemos que es una tarea nada fácil,
pero estamos seguros de que si no la
ejercemos, entramos en contradicción
con nuestra fe y con nuestra doctrina
Social que nos empuja a participar de-
fendiendo el Bien Común. Además, co-
mo ciudadanos dejaríamos de ser prota-
gonistas para ubicarnos en el rol de tris-

tes espectadores y la socie-
dad, especialmente los más
pobres, valoran nuestra pre-
sencia en esos espacios an-
te la falta de interlocutores
de sus clamores y esperan-
zas.

Los animamos a participar.
¡Vale la pena! ❧

Juan Carlos Di Marco
Director Cáritas Yguazú

testimonios
hacen caminoque

trazando
huellas
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